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GEOLOGIA Y PALEONTOLOGIA 

Caracterización de las fases tectónicas en 

Cuba occidental y central i: 

**Krystyna/ PIOTROWSKA 

RESUMEN. Las fases tectónicas ocurrieron en Cuba Occidental y

Central con diferentes estilos e intensidad. El bloque occidental de la 
microplaca Caribeña tuvo su propio, desarrollo geológico diferente del 
resto de dicha placa. Esto último pudo ocurrir por causa de una·falla 
transcurrente que dividió el microcontinente caribeño. Se supone que 
una sutura ofiolítica existe en la zona de Guaniguanico, la cual está 
dispuesta entre las secuencias del Rosario del Norte y Espe,:anza?, de
una parte, y las secuencias de la! Sierra de las Organos, incluyendo 
las unidades estructurales Pizarras del N.orte y meridionales de la 
Sierra del Rosario; por la otra. 

INTRODUCCION 

El presente artículo recoge los resultados 
de las investigaciones llevadas a cabo por 
la autora en las provincias de Pinar del Río 
(1971-1975) y Matanzas (!977-1981), como 
parte del grupo de especialistas que ejecu­
taron los levantamientos geológicos a esca­
la 1:250 000 de ambas provincias cubanas. 
Además, se adicionaron las observaciones 
propias detalladas realizadas en el macizo 
metamórfico de Escambray durante el año 
1988. 

Para definir las fases tectónicas de las re­
giones occidental y central del territorio cu­
bano, es necesario resolver las reconstruc­
ciones paleogeográficas de las zonas estruc­
turo-faciales que se destacan actualmente 
en esas regiones. En este trabajo se intenta 

definir la evolución tectónica de estas zonas, 
d<;stacando la ubicación de las mfsmas en 
relación con las placas Florida-Bahamas y· 
Caribeña. 

Caracterización de las fases 

Sobre la base de las observaciones propias 
en las regiones Pinar del Río, Matanzas y 
en el macizo Escambray, y según los datos 
existentes en las publicaciones de diferen· 
tes autores (Pushcharovsky, et al., 1989; 
Iturralde-Vinent, 1981-1988), suponemos que 
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con la placa Florida-Bahamas están vincu­
ladas las secuencias de lfls zonas Cayo Coco, 
Remedios (y probablemente Esperanza ?), 
Camajuaní, Placetas y las unidades septen­
trionales (Pszczólkowski, 1978, 1985) de la 
Sierra del Rosario (Fig. 1). Al sur de estas 
secuencias se desarrollaron el cinturón con 
las asociaciones ofiolíticas y el arco de islas 
con sus complejos vulcano-sedimentarios 
cretácicos. Todavía más al sur, ·en el área 
de la microplaca (microcontinente) caribeña 
se deben encontrar las raíces de las secuen­
cias de los macizos metamórficos de la Isla 
de la Juventud, Escambray, de la faja me­
tamorfizada El Cangre-Pino Solo, y además 
las secueiicias no metamorfizadas de la Sie­
rra de lós Organos y de la parte meridional 
(Pszczolkowski, 1978, 1985) de la Sierra del 
Rosario. 

Partiendo de este punto de vista, un lí­
mite bien definido entre las secuencias per­
tenecientes a la placa Florida-Bahamas y 
las correspondientes a la microplaca - caribe­
ña, coincidiría con una antigua sutura ubi­
cada en el centro de la Sierra del �osario, 
la cual tiene una dirección E-O ·(Fig. 1 y 2). 
De aquí que el cinturón de las asociaciones 
ofiolíticas, plegadas junto con las secuencias 
vulcano-sedimentarias del arco de islas cre­
táci'.co, debe prolongarse desde Cuba Central 
y las partes septentrionales de las provincias 
Habana y Matanzas, hasta la misma Sierra 
del Rosario. Esta sutura, que separa las uni­
�:iades septentrionales de las meridionales en 
la Sierra del Rosario, se manifiesta sola­
mente por una franja muy estrecha donde 
afloran rocas ofiolíticas (Pszczolkowski y de 
Albear, 1983) muy comprimidas y plegadas. 

Se supone, tal como se expone en el cor­
te (Fig. 2), que el complejo ofiolítico y las 
secuencias vulcano-sedimentarias cretácicas 
se disponen por debajo de la zona de cho­
que entre las unidades meridionales y sep-
\�nttinn�\e� de h. Siena del Rosario. Pro· 
bablemente, a partir de aquí se despegó un 
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nappe, el cual forma en la actualid�d la 
zona estructuro-facial 'de Bahía Honda y el 
macizo de Cajálbana, que cobrecorrió a las 
unidades septentrionales de la Sierra del 
Rosario. 

Según los datos existentes, las unidades 
septentrionales de la Sierra del Rosario 
(Pszczolkowski 1978) están superpuestas en 
la actualidad sobre las unidades meridiona­
les de la propia región. Esta situación pudo 
ser consecuencia de u:q.a etapa más tardía 
de sobrecorrimiento, desde el sur, de las 
unidades nappe-escamadas de la Sierra dé 
los Organos, tratándose de movimientos de 
contracción contrarios al transporte tectóni· 
co principal, provocando así movimientos 
del norte al sur. 

El estilo estructural de la Sierra de los 
Organos se caracteriza por la presencia de 
unidades nappe-escamadas que se formaron 
con el impulso de la compresión, las cuales 

· fueron transportadas hacia el Norte (Pio­
trowska, 1975, 1977 a, b, 197a). Estas unida­
des, como elementos alóctonos sobrecorri·
dos, se despla�aron gravitacionalmente ha­
cia la cuenca desarrollada sobre las secuen·
cias vulcano-sedimentarias cretácicas y la
asociación ofiolítica.

Las vulcanitas del arco cretácico se de­
formaron problablemene desde el cretácico
superior-premaestrichtiano, de acuerdo a la
correlación con sus similares en las provin­
cias Habana y Matanzas, donde fueron tec­
tonizadas, escamadas y deformadas, conjun­
tamente con la asociación ofiolítica, durante
las fases subherciniana (premaestrichtiana},
postmaestrichtiana y del eoceno medio (Pio­
trowska, 1986. a, b). Estas fueron principal­
mente deformadas durante las dos primeras
fases; y en particular en -la zona de choque.

En la patte norte de la provincia de Ma­
tanzas (Fig. 3) se observan las -secuencias
vulcanógeno-sedimentarias (zona Zaza) y los
COII\.t)lejos ofiolíticos sobTecoT'ri.dos sobTe la.
zona estructuro-facial Placetas, y posterior-
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'Fig. 1. EsquemCt! tectónico de Cuba Central y Occidental., Secuencias pertenecien:-::s a la placa 
Florida-Bahamas: 1. Zonas estructuro-faciales Rem.edios (R) y Esperanza (E); 2. Zonas estructuto­
faciales Camajucmí (C), Placetas (P) y Rosario del Norte (RN); 3. Secuencias vulca1Zógeno-sed:­
mentarias cretácicas plegadas con asociaciones ofiolíticas y sobrecorridas sobre las :;;.;cuencias de 
la placa Floridú-Bahamas (BH-región de Bahía Honda); secuencias pertenecientes a la micropla 
ca Caribeña; 4. Unidades nappe-escamadas de Pizarras del Norte (Sierra de los Organos) y Rosa:­
rio del Sur;. 5. Unidades de la zana de mogotes (Sierra de los Organos); 6. Unidades nappe­
escamadas de Pizarras del Sur (Siefra de los Organos); 7. Secuencias metamorfizadas de Isla de 
la Juventud, maciza de Escambray y de la franja El Cangre-Pino Solo (Sierra de los Organos); 
B. Lineamientos ,de fot�s cósmicas; 9. Fall(l Pinar; 10. Límite entre las secuencias de lr,¡ placa
Florida-Bahamas y de la microplaca caribeiía; 11. Direcciones de las compresiones principales en
el Escambray (Cretácico Superior) y en Pinar del Río (Eoceno Medio).
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mente tectonizados y escamados conjunta­
mente. Esto se ejemplifica muy bien en el 
Valle de Yumurí (Piotrowski y de Albear, 
1986) y en la estructura Cantel-Camarioca 
(Piotrowska, 1986a). Procesos semejantes pu­
dieron desarrollarse también en la región 
de Bahía Honda. 

Hacia el Oeste, el cinturón de ofiolitas 
puede continuarse por debajo de las unida-
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des de Pizarra¡ del Norte (Fig. 2). En los 
perfiles las unidades de Pizarras del Norte 
y las unidades meridionales del Rosario, se 
destacan conjuntamente de una manera ge­
neralizada para simplificar la situación. 
Existe una gran dife.rencia entre el estilo 
tectónico de la Sierra de los Organos y el 
de las regiones del Rosario, Bahía Honda y 
Cajálbana. 

Fig, 2. Perfiles en la Cordülera de Guc..niguanico (A, B y C). Secuencias pertenecientes a la micro­
placa caribeña: l. Unidad metamorfizada El Can gre-Pino Solo, 2. Unidades napp�camadas de Pi­
zr..rras del Sur; 3. Unidades de la zana de mogo tes; 4. Unidades nappe-escamadas de Pizarras del 
Norte (Sierra de los Organos) y Rosario del Sur; 5. Secuencia vulcanógeno-sedimentaria cretdcica 
(arco de islas); 6. �ociación ofiolítica:,· Secuencias perten"ecientes a la placa Florida-Bahamas; 7. Uni­
dades de Rosario del Norte; 8. Zona estructuro-facial La Esperanza:; 9. Limite entre los conjuntos 
D'fiOlifüO-\lulca11oge110-seaimentarios (plegados conjuntamente) y las secuencias pertenetjentes a las 
placas Florida-Bahamas y Caribeña; 10. Otros lími tes tectónicos. 
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Fig. 3. Perfil en la parte .norte de la provincia di:! Matanzas: 11 Asociación ofiolí­
tica; 2. Secuencias vulcanógeno-sedimentarias (premaestrichtiúno); 3. Sedimentos 
del maestrichtiano (Fm. Peñalver y Fm. Vía Blanca); 4. Sedimentos de la zona 
estructuro-facial Placetas (placa Floridc..-Bahamas). 
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En la Sierra de los Organos, las unidades 
tectónicas fueron cizalladas y transportadas 
tranquilamente desde el sur, por el efecto 
de las fuerzas gravitacionales, . hasta el lu­
gar de su disposición actual (Piotrowska, 
1977b). Sin embargo, su parte frontal, que 
colisionó, constituye las áreas que compo­
nen a las unidades de Pizarras del Norte y 
de Rosario. del Sur dond� las deformacio­
nes fueron más intensas, ya que aparecen 
actualmente en contacto con las secuencias 
de la. placa Florida-Bahamas y/o con las 
secuencias de la asociación ofiolítica y vul­

. cano-sedimentaria, ocupando una posición de · 
vanguardia (de frente) en el momento del 
choque. 

Generalmente las secuencias de la Sierra 
,del Rosario aparecen muy fuertemente tec­
tonizadas por una gran compresióp lateral. 
Su estilo estructural está representado por 
escamas cizalladas, abruptas y muy com­
primidas, con pliegues apretados asociados 
Las mesoestructuras se observan en todos 
los conjuntos litológicos, desde los esquistos 
.arcillosos hasta las calizas más competen­
tes. 

Otro problema que está vinculado con la 
·paleogeografía y el transporte tectónico es
.la ausencia de deformaciones fuertes en la
·zona San J?iego de los Baños. Esto se puede
.interpretar por la falta de una compresión
fuerte en e�ta área durante el cretácico
.superior y por los efectos muy débiles que
ocurrieron durante el transporte tectónico
de los nappes de la Sierra de los Organos,
los cuales probablemente pasaron por arri­
ba de dicha zona, aunque también hubo el
movimiento lateral.

Los estudios mesoestructurales realizados 
indican que existe una gran diferencia en 
las direcciones de las lineaciones principa­
les entre Cuba Occidental y Central. 

En el macizo de Escambray la lineación 
\lünti\lo.l ,s� trata de lmeaciones textutale�. 
,de mesopfü:gues isoclinales, de arrastre, ere-
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nulaciones, estructuras de lápiz y ejes de 
pliegues grandes), tiene una dirección pro­
medio de 140 grados (Millán y Somin, 1981), 
lo cual indica que la compresión principal 
tuvo un azimut de 59 grados; o sea SO-NE 
(Figs. 4 y 5). 

En la cordillera Guanigu.anico (en la Sie­
rra de los Organos, Piotrowska, 1978) la di­
recc_ión de las lineaciones dominantes es de 
50 grados e indica una compresión, en este 
caso transporte tectónico, según un azimut 
de 140 grados, o sea SE-NO. La situación 
se complica en la. zona metamorfizada El 
�angre-Pino Solo, donde se oservan linea­
ciones más antiguas con una dirección de 
80 grados desarrolladas por una compresión 
según un azimut de 170 grados. Estas· linea­
ciones están reorientadas por las mesoes­
tructuras más· jóvenes relacionadas con la 
época del transporte tectónico desde el Sur· 
este (140 grados). 

Hay que tener en cuenta, que la edad de 
las deformaciones principales en el Escam­
bray y la del transporte tectónico en la 
Sierra de los Organos son düerentes. Sin 
embargo, es probable que el proceso de 
metamorfismo del Escambray y el de la 
franja El Cangre-Pino Solo ocurries� en 
una mism·a época, aunque existe otra opinión 
con respecto a la edad del metamorfismo 
de esta última (Pszczolkowski, 1985; Millán, 
1987). 

Se puede suponer que, desde antes del 
maestrichtiano, los procesos geológicos en 
las secuencias meridionales desarrolladas en 
la microplaca del Caribe tuvieron sus his­
torias diferentes en Cuba Central y Occi­
dental. 

En Cuba Central, el paroxismo premaes­
trichtiano empezó con un movimiento diri­
gido hacia el NE de la microplaca del Cari­
be (Pushcharovsky et al., 1989), Por causa 
de esto, las secuencias vulcanógeno-sedi­
m.entatias ctetáckas de\ a-reo de islas (zona·
Zaza) sobrecorrieron a la asoc;iación ofiolf-
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Fig_. 4. Diagrama de lq.s lineaciones del macizo tú Escambray: Schmidt estereo­
net. hemisferio superior (0,6%-1,7%-4%-8,3%-12,5%), 
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tica plegándose conjuntamente. Además, 
como efecto de la fuerte compresión entre 
la microplaca cari�eña y la placa Flori­
da-Bahamas, estas últimas se exprimieron y 
sobrecorrieron también hacia el Sur, por 
encima de las secuencias del macizo de 
Escambray, antes del maestrichtiano (Millán 
y Somin, 1981). (Fig. 6). 

En esta· época algunos nappes de la zona 
Zaza hacia el Norte, alcanzaron la zona de 
Placetas del margen de. la placa Flori­
da-Bahamas, plegándose conjuntamente con 
su secuencia (Fig. -.....3) •. 

Con esta propia fase de los movimientos 
tectónicos está vinculado el proceso de meta­
morfismo del . Escambray (Millán y Somin, 
1981) y probablemente también el de la 
franja El Cangre-Pino Solo. 

La parte occidental tuvo un desarrollo 
diferente en la época de la fase premaes­
trichtiana (Fig. 7). Durante la compresión 
SO-NE se inició el desarrollo de una falla 
profunda-transcurrente, concordante con esa 
dirección, la cual separó el bloque occiden­
tal del resto de la microplaca caribeña. Este 
último era transportado al NE; mientras que 
el bloque occidental permaneció en su lugar, 
donde la sedimentación continuó hasta la 
parte inferior del eoceno medio (Sierra de 
los Organos). 

Mientras tanto, al norte de dicho bloque 
occidental, ocurrieron movimientos tectóni­
cos en una parte de _la secuencia vulca-
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no-sedimentaria y de la asociación ofiolí­
tica, entre las placas Caribeña y Florida­
Bahamas, de· forma similar. como en la 
región central. Así, ocurrieron. plegamientos 
en las secuencias que pertenecen ahora a 
la zona de Bahía Honda. 

En la fase que ocurrió al final del maes­
trichtiano, tuvie:ron lugar movimientos tec­
tónicos en las cuencas que se formaron sobre 
las secuencias vulcano·sedimentarias y de 
la asociación ofiolítica. Estos móvimientos 
pudieron estar vinculados con el proceso 
de origen de la zona de subducción en la 
región de Panamá (Ross y Scotese) 1988). 
Eri. la provincia de Matanzas existe una 
discordancia evidente entre las formaciones 
del cretácico superior y el paleógeno (Pio­
trowska, 1986 a). 

La sigui�nte fase tectónica ocurrió en el 
Eoceno Medio. Los �ovimientos más inten­
sos tuvieron lugar en Pinar del Río, donde 
comenzaron a mover.<:3 hacia. el NO los 
nappes gravitacionales pertenecientes a la 
Sierra de los Organos� Probablemente, el 
bloque occidental de la microplaca Caribe­
ña se elevó, dando lugar así al impulso ini­
cial para los cizallamientos gravitacionales. 
Ademá&._ las placas Florida-Bahamas y Cari­
beña convergieron más, provocando una fuer­
te compresión en la sutura ofiolítico-vulca­
nógena entre ambas placas. Debido a ello 
las masas ofiolíticas y vulcanógenas fueron 
exprimidas, constituyendo al nappe de la 
den<:>minada _zona d� Bahía Honda. 
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sedimentarias cretácicas (premaestrichtiano); sl!cuencias .de 'la microplaca cari­
beña; . Complejos µel macizo de Escambray (E); 6. Sedimentos de la Sierra de 
los Organos (SO) y Sierra del D,.osario, pc..rte sur (RS); 7. Sedimentos) de la placa 
Florida-Bahamas; Remedios (R), Esperanza (Es), Camajuaní (C), Placetas (P), 
Rosc..rio del Norte (RN); 8. Contactos tectónicos principales; T. Fallas; 10. Direc­
ción de la compresión principr.il. 
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FB - PLACA FLORIDA - BAHAMAS 
Y - PLACA DE YUCATAN 

E,RN - ZONAS: ESPERANZA Y ROSARIO DEL NORTE 

P, R - ZONAS: PLACETAS, REMEDIOS 
SO,RS- ZONAS:,SIERRA DE LOS ORGANOS Y 

ROSARIO DEL SUR 

E? - ESCAMBRAY 
BH - BAHIA HONDA 

1- CINTURON DE LA ASOCI ACION OFIOLITICA
2- FALLA TRANSCURRENTE

37 DIRECr.lON DE LA COMPREtlON

Fig. 7. Esquema generalizado de reconstrucción p aleogeográfica de Cuba occidental y central duran· 
te la época de la fase premaestrichtiana. 
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CONCLUSIONES 

1. Toda la secuencia de la Sierra de los
Organos, incluyendo al grupo de nappes de
Pizarras del Norte y de Rosario del Sur)
es alóctona, formando parte de la micro­
placa Caribeña. La misma está.sobrecorrida
.sobre las secuencias ofiolitica y vulcanó­
geno-sedimentarias de la zona Zaza.

2. Las unidades de Rosario del �orte perte·
necen a la placa Florida-Bahamas y se depo·
sitaron al norte de la asociación ofiolítica
y el arco volcánico, a pesar de que actual­
mente la zona de Bahía Honda está super­
puesta a e1la tectónicamente.

3. La asociac1on ofiolitica y 1la secuencia
vulca6ógeno-sedimentaria cretácica de la
zona Zaza, probablemente continúan en
dirección O ·bajo las unidades estructurales
de Pizarras. del Norte , de la Sierra de los
Organos

4. Vinculado con los movimientos premaes­
trichtianos (o quizás desde más temprano)
comenzó el desarrollo de una falla trans·
currente SO-NE, la 1Cual separó el bloque
occidental del resto de la microplaca cari­
beña. Debido a ello este bloque tuvo otro
desarrollo diferente con respecto a las par­
tes centrales de Cuba.
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FEATURES OF THE TECTONIC PHASES IN OCCIDENTAL AND 
CENTRAL CUBA 

Krystyna PIOTROWSK.A 

ABSTRACT. Tectanic stages accurred in Western and Central Cuba 
with different intensity and styles. The western block af the Caribbean 
microplate has his awn geolagical develapment different to that of 
the rest af the plate. This cauld occur because af the existence of a 
transcurrent fault that divided the Caribbean microcontinent. The exis­
tence af an ophialitic suture is suspected in the Guaniguanica zane, 
placed among the Northern Rosario and Esperanza ? sequences on 
the one hand, and Sierra de las Organas sequences with Pizarras del 
Norte and Rosario del Sur tecto-units on the other. 




